


HORACIO MORENO

El grito de Independencia
de La Villa de Los Santos 
en 1821

El Cabildo negóse proseguir el siste
ma propuesto. - Causas de la 
anexión del Istmo de Panamá a Co
lombia.- Por qué fracaso la Revolu
ción Santeña. —Nuevo Levantamien
to del pueblo Santeño. — Descono
cía a Panamá como Capital.

Por Horacio Moreno y A..

Conocida es ya la célebre 
actuación del Cabildo de la 
Ciudad de Panamá en el desem
peño histórico de su delicada 
misión política y patriótica el 
día 28 de noviembre de 1821, 
que no respondiera a la ética y 
patriotismo revolucionarios; que 
desconociera al efecto el claro 
sentido de la posición geográfica 
y topográfica del territorio 
istmeño que teníasele como ele
mento primordial en el proceso 
de fundación de una patria para

todos los istmeños y “vivir bajo 
el sistema Republicano que sigue 
todo Colombia; y en fin, que 
pasara por alto también con in
diferencia fría “las ciencias prác
ticas, técnicas o éticas que tie
nen por objeto las actividades 
del hombre enderezadas a la rea
lización de los valores morales, 
esto es, a la consecución del 
bien específicamente humano.” 
Tal procedimiento, tan imperti
nente como extraño, exige una 
investigación minuciosa —realiza
da con integridad y honradez- 
de las motivaciones que inspira
ron al mencionado Cabildo la 
adopción de la política antago
nista que dio al traste con los de
signios de los revolucionarios 
santeños, de modo que su resul
tado sea de una validez científi
camente histórica.
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Es de advertir pues, que cada 
paso que adelantaba la Revolu
ción tendía a bosquejar la es
tructura del sistema político en 
que debía apoyarse el fenómeno 
de un poder social, ya que solo 
al gobierno provisional compren
díale formalizar la institución de 
los derechos democráticos, pero 
sí extendía su acción revolucio
naria hasta los términos territo
riales a fin de establecer, de tal 
forma, a los ojos del pueblo, la 
soberanía recobrada en que se 
fundaría la República. Sí, este 
movimiento estaba empeñado en 
una República que caracterizara 
su gobierno de la integridad de 
la elección popular, cuyas liber
tades conformarían a todos y a 
cada uno de los ciudadanos. Por 
tales circunstancias tuvo reso
nancia su vigoroso civismo entre 
los pueblos del Partido que vie
ron la realidad que el territorio 
tenía los caracteres ya a punto de 
su formación estatal desde el 
punto de vista sociológico y 
jurídico.

Por estas convulsiones que de
terminaban una mejor vida polí
tica, los panameños que estaban 
pendientes de realizar la idea de 
independizar la capital, disimula
damente desenvolvieron las fuer
zas antagónicas. El breve relato 
de Don Mariano Arosemena, 
líder de esa agrupación, conteni
do en los “Apuntamientos His
tóricos” escrito de su pluma so
bre el particular, revela el secre
to de que no fue deliberación 
sino conjuración golpista del Ca

bildo para sacar avante sus pro
pósitos; fue con la alternativa de 
obtener gobierno “sí del todo in
dependiente, o ...” pero acordó
se reconocer que el territorio 
istmeño pertenecía al Estado re
publicano de Colombia creyén
dose así la realización de la 
perspectiva del comercio libre, 
objeto primordial de todos esos 
afanes.

Lo extraño es que hombres de 
talento, de talla procera y de 
brillante intelectualismo -obsta
culizaran el engrandecimiento de 
su pueblo con la conquista de la 
Libertad, por seguir el rumbo 
utilitarista del libre comercio 
que considerábasele vértebra de 
los movimientos que enrique
cían al país, pero que necesa
riamente exigía un cambio de 
orden político.

II
El prestigio de que gozaba 

Don Mariano Arosemena como 
figura de gran relevancia dentro 
del país, dióle a ganar experien
cias en el desempeño de cargos 
públicos y comerciales que le 
permitieran integrar el Cabildo e 
investido luego, por el Colegio 
Electoral del cargo de Diputado 
Provincial. De manera que todas 
estas circunstancias contribuían 
a elevar su sitial político y man
tener su rango de líder de su 
medio social. A propósito dice 
uno de sus biógrafos: “El com
promiso que contrajo Don Ma
riano con la independencia, te
nía sus raíces en una ideología li
gada a los intereses económicos
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de su clase. Estos involucraban, 
en consecuencia, aspiraciones de 
orden político; el gobierno colo
nial por muchas libertades consti
tucionales que brindara, no se 
desligaría de su costumbre de 
poner obstáculos al libre tránsi
to comercial, y los criollos siem
pre verían frustradas sus aspira
ciones individualistas. Habíase 
llegado al convencimiento de 
que sólo se lograría libertad co
mercial sobre la base de cambio 
político, fenómeno por el cual 
se luchaba en toda Hispanoamé
rica.”

El gobierno español se vio 
obligado a restringir y prohibir 
algunos rasgos de la libertad de 
Comercio debido a los altos pre
cios sobre el costo, y por circuns
tancias internacionales presumi
bles. Transcribimos un rasgo de 
la historia comercial de la Es
paña de aquellos tiempos. La 
táctica de la Colonia en ejercicio 
del Comercio con la América 
del Sur era más o menos la si
guiente: “El Gobierno español 
vióse en la necesidad de fletar 
un navio cada año con rumbo a 
la ciudad de Porto-Bello que se 
llenaba de innumerable multitud 
y el mercado estaba abierto du
rante cuarenta días, pero no 
existía allí la libre concurrencia, 
sino que todo estaba previsto y 
reglamentado de antemano; los 
precios los fijaban los delegados 
de los comerciantes de los dos 
hemisferios, abordo del navio 
Almirante en presencia del Go
bernador de Panamá, según las

reglas prescritas. Durante este 
mismo tiempo la flota llegaba a 
Vera-Cruz para proceder con la 
Nueva España las mismas opera
ciones que se realizaban en Por
to-Bello y bajo las mismas con
diciones.”

Por la manera de actuar de 
Don Mariano se observa que era 
obstinado partidario de fe doc
trina individualista. En conse
cuencia, era éste el obstáculo 
que pretendíase salvar y que 
di érale por forjar fe independen
cia de fe capital de la provincia 
istmeña; pero como no tenían 
cómo salir de fe triste situación 
colonial, plantearon con cálculo 
y prudencia aprovecharse del 
“río revuelto” para realizar sus 
viejos proyectos de independen
cia política del istmo y hacer el 
reconocimiento fatal. Para abre
viar no solo el logro del objetivo 
perseguido sino monopolizar fe 
gloria de fe emancipación políti
ca del istmo idearon dar el gol
pe de gracia al pronunciamiento 
santeño que desde la histórica 
fundación de La Villa de Los 
Santos, subsistiera la conciencia 
revolucionaria que inspiraba fe 
independencia del istmo, como 
lo evidencia fe participación acti
va de los señores José Hernández, 
Pedro Hernández, Eduardo y 
José Ignacio Mendieta y José A. 
Moreno descendientes de los 
héroes fundadores de la hoy 
Ciudad de Los Santos.

La transformación política 
originaria de la separación de 
España y el renunciamiento de
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la soberanía territorial a favor 
del Estado Republicano de Co
lombia no tuvo, naturalmente, 
las consecuencias lógicas y políti
cas requeridas, porque fue en
gendrada y realizada con las ar
timañas de las pasiones persona
listas. En cambio, la Revolución 
santeña estaba fortalecida por 
las pasiones populares de mane
ra impersonal, que nunca se de
bilitan. Prueba de ello es que 
tuvieran vigencia hasta su reali
zación el 3 de noviembre de 
1903, después de ochentidós 
años de patriótica lucha.

Ahora bien con todo, los pa
nameños disponían de venta
josas condiciones políticas y 
personales para evadir con des
treza las exigencias y avances re
volucionarios. Es más, eran fa
vorecidos por lo desconocido o 
el porvenir, pues Mourgeon por 
satisfacer ambiciones militares y 
civiles lanzóse a una expedición 
guerrera a Quito. Pero como el 
Brigadier Tomás Gires, nombra
do por Su Majestad para que lo 
reemplazase, no pudo llegar a 
Panamá, vióse precisado a nom
brar en interinidad al Coronel 
Don José de Fábrega, Capitán 
General del Gobierno de Tierra- 
Firme, dando por resultado que 
los panameños quedaron en 
completo dominio de todo el 
aparato gubernamental y políti
co de la Capitanía General de 
Panamá. Y abona a la tal posi
ción, la marcha de Mourgeon 
con la infantería, la Artillería y 
la Caballería, que dejara a la

Ciudad de Panamá abierta, co
mo se dice ahora en tiempos de 
guerra, y sin armamentos, los 
que fueron vendidos al Perú, 
porque la Tesorería Provincial 
no tenía un céntimo en' Caja.

La reserva que observaron fue 
baluarte decisivo para el éxito 
de sus propósitos, pues la Ciu
dad de Panamá por su prestigio 
de ser asiento de los poderes pú
blicos de la Capitanía General, 
considerábase siempre rodeada 
de fortaleza bélica inexpugnable. 
En efecto, conmovida la opinión 
pública con el estallido del pro
nunciamiento en La Villa de Los 
Santos contra la opresión colo
nialista y afianzado en su popu
laridad revolucionaria, la pers
pectiva de la invasión a la Ciu
dad de Panamá era inminente 
porque se resistía a resignar sus 
poderes al nuevo orden de co
sas. El patriotismo y coraje de 
los milicianos podían obtener la 
victoria marchando sobre Pa
namá para “sucumbiría”, puesto 
que los unía una íntima solidari
dad, por cuanto defendían lo 
que pertenecía a su territorio. La 
carencia de material de guerra 
fue motivo de serias considera
ciones en la Sesión solemne del 
Ilustre Ayuntamiento el 10 de 
noviembre. Dice así el Acta al 
respecto: “con otras muchas ra
zones, que al efecto profirió di
cho señor Presidente, las que 
oídas, tuvieron a bien discutir, 
procurando que ante todas las 
cosas se oficiase a los pueblos 
del Partido para conocer si se
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inclinaban o no a adoptar el sis
tema propuesto, pues de otra 
manera se podría decir con cer
teza, era aventura exponiéndose 
esta población sola a hacer fren- 
te, no solo a los referidos 
pueblos, sino también a la Ca
pital, cuyo Jefe que es Don José 
de Fábrega tomaría muchas pro
videncias a fin de sujetar este 
paso y emplearía para ello cuan
to tuviera a su alcance; pues 
aunque aquí hay suficiente nú
mero de hombres, que de lo que 
se carece en Panamá, y pueden 
defender tan justo intento, hay 
falta de provisiones bélicas de 
que allí se abunda; por lo que 
se tenía por arrojo no obstante 
que el patriotismo exigía un es
fuerzo que acaso superaría a to
da dificultad, que pudiera ofre
cerse tomando otros medios pa
ra hacer sucumbir a los pueblos 
y a la capital.” La indiscreción 
de estas sensacionales pero sen
cillas revelaciones en el pleno 
del Ayuntamiento en momentos 
de tanta expectación por el cur
so que tomarían los aconteci
mientos, demuestran la buena fe
y la confianza que los revolucio
narios abrigaban del patriotismo 
y solidaridad de los pueblos del 
Partido y, sobre todo, de la Ca
pital, porque este deber no ne
cesitaba estimulación. Pero en 
caso de que se frustaran esas es
peranzas, veríanse impelidos de 
afrontar cruenta lucha con los 
panameños, que el momento 
exigía.

Estas revelaciones proclaman, 
asimismo, la verdad de una 
situación asumida sin los instru
mentos necesarios para hacer va
ler sus ideales y destruir las con
tradicciones excluyen todo co- 
mentaiio oficioso de los que in
tentan desvirtuar el instintivo 
valor cívico, la genial intrepidez 
de aquellos santeños que hoy y 
siempre merecen el imperecede
ro recuerdo de las generaciones 
pues queda evidenciado que no 
hubo previa intervención inte
lectual ni cooperación material 
en forma alguna en la realiza
ción de tal levantamiento arma
do sui generis que se formalizara 
en silencio en la convicción de 
que era un deber humano, y 
que por eso todo se movía alre
dedor del Ilustre Ayuntamiento, 
cerebro y motor de esta jornada 
de la libertad. Abona a este pro
cedimiento, lo expresado por
José Ignacio Mendieta cuando 
emprendía la marcha con el 
ejército de los milicianos sobre 
la población del caserío de Las 
Peñas la noche del nueve de no
viembre de 1821, que dijo: 
“Compañeros... este sacrificio 
no lo hacemos por nosotros mis
mos sino por librar a los hombres 
del suplicio; Bolívar ya gritó la 
Independencia en Colombia... 
Fé en Dios”. De donde se de
duce que la parcialidad territo
rial istmeña no tenía vinculación 
política con ningún continente, 
ni con la América Central ni con 
la del Sur y que la independen
cia territorial debía realizarse 
por ellos mismos.
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Pero los panaemños, parecía, 
llevaban las cosas del destino de 
la patria a una convencionalidad 
incomprensible, de suerte que, 
en vez de fortalecer con su 
adhesión al movimiento y en 
breve tiempo alcanzar el éxito 
de su finalidad, hicieron lo con
trario, vislumbrándose el egoís
mo y la conspiración que fuera 
el resultado de que el Goberna
dor José de Fábrega convocara a 
los empleados públicos, consul
tara el caso del movimiento de 
Los Santos y procediera en con
secuencia. Y tenían diputados y 
hasta habían elegido el Repre
sentante ante la Corona de Es
paña al Dr. Blas Arosemena. Tal 
situación exigía medidas conser
vadoras. Enviaron a Los Santos 
dos Comisionados en son de 
Paz, ante el Ayuntamiento, que 
era el Centro Revolucionario, y 
fueron José María Chiari y Juan 
de la Cruz Pérez. Los patriotas 
confiábamos —dice Don Mariano 
Arosemena, relevante figura del 
grupo— en que lejos de lograrse 
que La Villa de Los Santos re
trocediera del paso que había da
do de proclamar la independen
cia, que no había sido impugna
da por los demás pueblos del in
terior, se esperara para que una 
revolución general que la Capital 
la encabezara. En efecto, en Pa- 
namá contamos con una 
diputación provincial y un Ca
bildo decididos por la indepen
dencia. Y contamos con el Go
bernador Fábrega, hijo del país, 
que una vez dado el grito de li

III bertad no se resolverá a con
tenerlo. Esta propuesta vino a 
constituir el nudo de la indepen
dencia del Istmo hasta la insóli
ta deliberación cabildicia y pro
vocó la terrible reacción del 
orgullo herido con la propuesta 
inaceptable de los Comisiona
dos; los discursos que le daban 
cierto carácter sagrado a la 
acción libertadora, llenos de re
sentimientos y de amenazas con 
los machetes en alto que 
brillaban con el sol mañanero.

Los Comisionados se vieron 
acoquinados y se retiraron sumi
sos, convencidos de la fortaleza 
de la Revolución, pues era ina
ceptable tan desconsiderada pro
puesta. Su aceptación habría si
do una abdicación vergonzosa y 
darse por incapacitados para so
brellevar tan honrosa responsabi
lidad de tan alto nivel social y 
político que conformaría a todo 
el conglomerado social. Sí, les 
fue difícil y arriesgado intentar 
convencerlos a que abrazaran la 
Revolución. En lo general se 
rehuye a la verdad, porque para 
practicarla es necesario des
pojarse de muchos sentimientos 
que la contradicen. Por eso en 
la interacción de las relaciones 
personales y políticas tienen 
éxito saludable cuando se basan 
en la moral y la justicia. Esta 
era la balanza cuyo equilibrio 
buscaban los san teños que pro
pendían a edificar una patria 
digna. Pero los panameños teníam 
que reivindicar su doble reputa
ción, la de revolucionarios y la
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de guardianes de los intereses 
coloniales en su calidad de go
bernantes. Este fenómeno psico
lógico los puso en aprieto re
flexivo, y aunque abatidos por 
el orgullo malferido, dieron con
el secreto de salvar el crédito de 
revolucionarios, declarar la inde
pendencia y luego injertar el 
istmo en el territorio colom
biano, y así quedaba también 
aplastada la célebre revolución. 
Puesto que no han querido 
aceptar —como era lo más ló
gico— que la Capital encabezara 
la revolución, ahora nosotros se
remos los genuinos directores 
efectivos; no queremos más que 
la independencia, que es lo que 
conviene a Panamá para el ne
gocio del comercio libre, dice 
don Mariano.

El ceremonial estratégico para 
la realización del plan es el si
guiente: en primer lugar, se 
aprovecharon de “la fuerte im
presión que produjo en la capi
tal el levantamiento del pueblo 
santeño” y como tenían el arma 
poderosa del gobierno político y 
militar, fue fácil conseguir el so
bornar a algunos soldados que 
quedaban y su deserción; los je
fes militares que eran contados 
porque la mayoría siguió a 
Mourgeon se hicieron de la vista 
gorda con las promesas del pago 
del transporte hasta la Habana. 
De estas diligencias se encarga
ron Blas, Gaspar y Mariano 
Arosemena, y José María Ba- 
rrientos de Antioquía. El Dr. 
Blas Arosemena iba en comisión

a organizar a los desertores a 
Los Santos. Esto es inverosímil, 
porque en Los Santos había mu
chos miliciaños, de todos los 
pueblos simpatizadores, que 
concurrieron a fortalecer la 
causa. De este viaje de Blas Aro
semena se infiere, según la tra
ma, que su delicada misión fue la 
de notificar a los santeños que 
ya Panamá se había decidido 
por la independencia, y así con
tuvo la inminente invasión. Al 
sainete le dieron la característica 
de un coraje y arrojo patriótico 
rodeándolo de circunstancias 
trágicas y amenazantes de las 
autoridades con un fuerte casti
go si llevaban a efecto la revolu
ción.... ¡Asombro! ... ¡ellos 
eran las autoridades! Con so
fística actuación demostraron la 
verificación contraria del clásico 
refrán: “no se puede repicar las 
campanas y andar en la proce
sión.” Hicieron colocar en las 
bocacalles de la ciudad unos ar
tilleros con piezas de cañón, lis
tos para disparar contra los re
volucionarios. Ya era tarde 
—dice Don Mariano— con satis
factorio tono sofístico. Toda es
ta animación era la tendencia a 
la celebridad y a las negociacio
nes libres del comercio... La 
Junta antes de empezar a delibe
rar pudo distinguir, “Que la in
dependencia y no otra cosa era 
nuestro anhelo”. De suerte que 
no había que preocuparse, en el 
sentido político de la palabra, 
por la soberanía territorial, ni 
por la Corporación política, ni 
elevar su cultura, es decir, no
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había ética política en las re
laciones que se realizaban. De
clararon pues, la independencia 
de manera espontánea “confor
me aJ voto general de los pue
blos de su comprensión’’. La fa
talidad implícita de esta política 
in dependentista, la marcha 
inexorable del tiempo la hizo 
explícita con el resultado del so
metimiento a la jurisdicción po
lítica y territorial al estado re
publicano de Colombia. ¿Y qué 
fue de la Libertad que tantos sa
crificios se sumaban para gozar 
de sus bienes que forman parte 
de la naturaleza humana? .. Fué 
conducida a un suplicio más 
martirizante que el anterior. Ele
vando el espíritu al ambiente de 
aquella época, su descomposi
ción la trajo la reestructuración 
de una vida social que se acerca
ra a la racionalidad del hombre 
de este Continente que suscita
ron las guerras y las guerras 
sembraron el sentimiento de la 
desconsideración humana.

El relato de cómo se llevó a 
cabo la independencia del istmo 
de España y su anexamiento a 
Colombia entraña un incalifica
ble antagonismo rodeado de cir
cunstancias históricas ya muer
tas la finalidad de los hechos, el 
establecimiento del Panteón u 
Olimpo que consagraran sus 
nombres a la veneración de las 
generaciones. Luego informaron 
a los pueblos del Istmo los salu
dables sucesos políticos que 
ignoraban la depresiva entrega a 
Colombia, para que cesasen las

desavenencias que los agitaba 
con motivo de la lucha de inde
pendencia, y mandaran dinero a 
la capital para sostener la em
presa acometida. Se hablaba en 
términos escuetos como que se 
había perdido la dignidad del es
tado social del que disponían 
abiertamente. Esto era tanto co
mo decir: “ya acabamos con la 
Revolución y con la Indepen
dencia que tantas ambiciones 
despertara en sus dirigentes’’. En 
cambio, el origen y la actuación 
de la Revolución Santeña es his
toria viva, aunque fuera aplasta
da por una sutil destreza de ma
nos, que contraría la lógica, 
ciencia del conocimiento huma
no que sigue fortaleciendo la 
dignidad nacional como fermen
to del principio de la nacionali
dad panameña.

Hemos formado un concepto 
de la observación, que hay dos 
fenómenos en la vida de los 
pueblos que los distingue: sus 
montañas elevadas y la Historia, 
monumento fundamentado en el 
esfuerzo del trabajo honesto en 
su perfección cultural y científi
ca.

Inmediatamente terminadas 
las diligencias de la colombiani- 
zación del istmo comenzaron a 
formalizar el entreguismo con 
tanta prontitud como se realizan 
actos nom santo; se redactó la 
nota petitoria de un batallón de 
infantería a los altos funciona
rios militares que guarneciera la 
Plaza de Panamá y su gobierno. 
Al efecto, se invistió del rango
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adecuado al señor Ramón Valla- 
riño para que fuera a Cartagena 
a entregar al General Montilla la 
buena nueva de que Panamá ha
bíase pronunciado por Colombia 
el 28 de noviembre de 1821, y, 
a la vez la solicitud del batallón 
para que caracterizara el nuevo 
régimen que cubría el Istmo de 
Panamá como una nueva Provin
cia del Estado Republicano de 
Colombia.

Aunque el militarismo siem
pre ha sido excluido de las deli
beraciones de los negocios de es
tado en todas las Constituciones 
políticas de este hemisferio, en 
ese entonces formaba parte de 
las actividades del gobierno co
mo elemento principal,

Don Mariano hablaba y orde
naba de manera triunfal como 
que acababa de perfeccionar su 
heroico plan que arrebataba la 
posibilidad de que el istmo se 
abrazase a la libertad. Pero se 
equivocaron; porque el hacer del 
hombre no está abandonado a la 
arbitrariedad —dice un rasgo 
filosófico del Derecho— sino 
que está sometido a frenos y 
comprobaciones que regulan 
tanto la conducta de los indivi
duos en particular como de ios 
entes colectivos. Estas fuerzas 
dirigentes se concentran, ya en 
verdaderas y propias institucio
nes, como el Estado, la Iglesia, 
la escuela, en su parte educativa 
porque origínanse como orden 
providencial.

Vemos pues, como dice un 
historiador, que la justicia que

Dios ha puesto en los mismos 
actos del hombre, y la ley moral 
que se ha testimoniado a sí mis
ma de la manera más elocuente, 
se vengó cayendo severamente 
sobre los autores las mismas per
secuciones del despotismo y de 
las calamidades de las guerras 
fratricidas, daño que proporcio
naron a los destinos de la Patria 
viéndose obligados a cantar la 
Palinodia en posiciones subalter
nas. Adviértase que ha pasado 
más de siglo y medio de tan 
extraordinario suceso y aún los 
panameños no saben por qué ra
zón el Istmo fue cedido a los 
colombianos... Pero las investiga
ciones practicadas hasta el pre
sente que están demostrando la 
verdad parecen haber encontra
do indicios graves del móvil: el 
libre comercio que satisfaciera 
las aspiraciones individualistas, y 
que no encontrárase sistema más 
apropiado que el establecido go
bierno colombiano; porque “el 
anhelo de sólo querer la inde
pendencia” que parece surgir de 
la queja de que el “Gobierno 
colonial por muchas libertades 
constitucionales que brindara, 
no se desligaría de su costumbre 
de poner obstáculos al libre 
tránsito comercial, y los criollos 
verían frustradas sus aspiracio
nes individualistas. Habíase lle
gado al convencimiente que solo 
se lograría libertad comercial 
sobre la base de un cambio polí
tico...” También se agrega a este 
aparente enigma, el orgullo hu
mano de no dejarse quitar la 
gesta gloriosa de independizar el
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Istmo. Pero se equivocaron, por
que ni hubo independencia, pro
piamente dicha, ni llegaron a ser 
de la unidad de mando de la 
República de Colombia-

V
La intriga es explosiva y a 

ella se debe el resultado que la 
queja de inconformidad de los 
panameños fuera acogida con 
posibilidad de éxito por los al
tos dirigentes de la política y 
gobierno colombianos de que los 
santeños no querían obedecer a 
Panamá como capital de la Pro
vincia ya que tenían a La Villa 
como la primera Ciudad del 
Istmo, legitimada por los actos 
revolucionarios. Pero las exigen
cias de los panameños a su reco
nocimiento revelaba anormali
dad política y administrativa. 
Consecuencialmente los santeños 
se alzaron en rebeldía, estalló 
una situación conflictiva y se ge
neralizó: se exaltaron las pasio
nes políticas y regionales; fue 
una sublevación popular en pro
testa de la anormalidad en el 
ejercicio administrativo, que se 
tornara en implacable conspira
ción contra las instituciones. 
Apresaron al Alcalde, y a viva 
fuerza desarmaron a los solda
dos y se posesionaron de los de
pósitos de las armas cuartelarias. 
La concurrencia tumultuaria fue 
de grandes proporciones, que sin 
las medidas en la pacificación 
habría sido profundamente la
mentable. José Vallarino Jimé
nez y Mariano Arosemena cuya

responsabilidad ios señalaba, 
ofreciéronse como mediadores 
en la Villa. Los insurgentes san
teños tenían razón y derecho 
para protestar enérgicamente, 
pues se sentían burlados.

Por otro lado, el Gobierno 
Republicano se había instalado 
en Colombia en 1810 y once 
años después en el Istmo. Sin 
embargo, las leyes coloniales 
eran aplicadas en todas las cosas 
o negocios en que la sociedad 
tenía necesidad se le hiciera jus
ticia conforme a los cánones de 
la nueva forma de gobierno. Es
ta peligrosa y difícil situación 
además del conflicto y las consi
deraciones del problema pa
triótico, entrando en juego la 
dignidad política y la de su in
cierta solución, fuera el porqué 
se desbordaran las pasiones con 
violencias fatales de los sante
ños. Tai confusión tuvo lugar en 
los comienzos del mes de enero 
de 1822.

Sosegados los ánimos y vuelta 
la población a la tranquilidad 
mediante determinados arreglos 
que se esfumaron, José Vallai'i- 
no fue el enviado a Colombia 
—tomó camino a Cartagena— no 
solo a reclamar las leyes que res
pondieran a la nueva institución 
gubernativa sino a solucionar fa
vorablemente la disputa de la 
Capital de la Provincia, pues los 
santeños no querían obedecer a 
esas viejas prácticas abolidas por 
Los actos revolucionarios y, en 
tales circunstancias se negaban a 
acatar las providencias de las
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autoridades, como tampoco 
querían obedecer las órdenes en
viadas de Panamá por descono
cerla como capital de la provin
cia.

Respondiendo a las quejas 
presentadas, el Coronel J. N. Ca- 
rreño escribió el 20 de enero de 
1822 al General Santander lo si
guiente: “Creo necesario mani
festar a usted según los informes 
que he adquirido por el comisio
nado que vino del istmo, a esta 
Plaza, que aquel lugar está todo 
decidido en favor de Colombia; 
y muchos más contra los espa
ñoles, pues ayer han llegado 
aquí el último resto de oficiales 
y tropas españolas que han 
expulsado de aquel territorio; 
pero la desgracia ha querido que 
allí esté sucediendo lo que entre 
nosotros al principio de la Re
volución, y es que como La Villa 
de Los Santos fue la primera 
que proclames la Independencia 
no quiere obedecer a Panamá 
Capital; pero sí están de acuer
do unos y otros en prestarse 
mutuamente para la defensa 
contra los españoles. Una de las 
cosas que también alegan en su 
carta desavenencia, era que en 
Panamá aún subsistía el régimen 
de gobierno bajo el sistema anti
guo español, y ellos rehusaban 
obedecerlo hasta que se promul
gase la Constitución y leyes que 
rigen en Colombia: ya se les han 
enviado éstas, y puede que, por 
lo tanto hayan cambiado; pero 
si así no hubiere sucedido yo 
trabajaré incesantemente para 
apagar el régimen de discor
dia...”
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La intriga es factor importan
te en la política, repetimos; 
pues los santeños cogieron el ca
mino equivocado al confiar a 
José Vallarino la delicada misión 
de su representación ante las 
autoridades colombianas, que vi
no a ser el toque final de la Re
volución con la definición del 
problema político-regional, con
sistente en la devolución del 
título o ejercicio de capital de 
provincia a Panamá. Se dice 
error, porque Vallarino era en 
gran manera admirador y simpa
tizador del Libertador Simón 
Bolívar, de esas simpatías que se 
arraigan en la humanidad que 
excluyen reflexiones e ideales, y 
destacado miembro del partido 
político de los Arosemena, Ar- 
gote, Ayala, de De la Vega, etc.. 
Visto pues, que los revoluciona
rios no cedían una de las justas 
conquistas, los “patriotas pana
meños pusieron el grito en el 
cielo, aduciendo argumentacio
nes que al parecer justificaban la 
ubicación junto al mar, cuyas 
olas lamían los cimientos de la 
ciudad de Panamá, posición que 
facilitaba no solo la dinámica 
función comercial de la ciudad 
de Panamá, sino de la población 
entera del istmo. No es impro
bable que estos argumentos 
fueran inspirados por el recuer
do de la histórica intrepidez ma
rítima de los fenicios que ensan
charon su poderío comercial es
tableciendo rutas en el Medite
rráneo, concepto que se caracte
rizaba por la carencia de un sis-
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ma vial, y que la citada situa
ción geográfica abarcaba el con
junto de condiciones para estas 
permanentes actividades.

Empero, con todo este di
suasivo razonamiento, siempre 
los panameños seguían presu
miendo que la Ciudad Libre de 
Los Santos se destacara al igual 
que la Cartago legendaria. Con
sideraciones fantásticas que des
pertaron celos satánicos que en
crudecieran la lucha, y no que
dó piedra sobre piedra... y como 
imbuidos de su superioridad so
cial y cultural llamaban a los del 
interior orejanos.

Como motivo de las solícitas 
expresiones de José María Ca
rroño, militar de facción en Car
tagena, al General Santander, 
Vicepresidente encargado del 
mando presidencial, relativas al 
conflicto regionalista que envol
vía a panameños y santeños que 
no reconocían a Panamá como 
capital de la Provincia como 
tampoco a las antiguas leyes por 
estar derogadas por las conmo
ciones políticas recientes, pre
cisaron el reconocimiento del 
istmo, y que escogido Carreño 
para que ocupara tan distinguida 
posición militar y política en 
Panamá, el mismo que ofreció 
arreglar la disputa al Vicepresi
dente Santander. Carreño era ve
nezolano de nación, y adquirió 
el grado de Coronel en las gue
rras de independencia.

La disciplinaria promoción 
que trasladara al Coronel Ca
rreño a Panamá, auguraba a La

Villa santeña que sucumbiría en 
la palestra por retener la capital 
de la Provincia y, además de es
te presumible descalabro, la in
teresada intervención del Gene
ral Santander que entrañaba, en 
el presente caso, un éxito políti
co revolucionario en su carácter 
de Vicepresidente de la Repúbli
ca, manifiesta en la nota contes
tación de fecha 29 de enero de 
1822 al Ayuntamiento de La 
Villa de Los Santos que con ló
gica silogística dice; “Habiendo 
sido provisional el gobierno po
lítico y militar que formó V.S. 
en fuerza de las circunstancias 
cuando no estaba libre la capital 
de la provincia, creo que, verifi
cado este acaecimiento, se habrá 
restituido la unidad y dependen
cia que tenían los pueblos del 
distrito capitular de Los Santos 
del Gobierno de Panamá. En 
ningún tiempo es más necesaria 
la unidad y buena armonía que 
en los momentos de crisis y de 
revolución”. Y así, con tal inter
vención indiferente, tuvo su fin 
el noble pero trágico esfuerzo 
de los santeños de elevar a la 
dignidad política de permanente 
capital de la provincia istmeña a 
La Villa de Los Santos, ejemplo 
admirable de ética y patriotismo 
que queda unida a la gesta glo
riosa del 10 de noviembre de 
182i, que fracasara por el mo
mento, también por los mismos 
convencionalismos, aunque que
daba trazado el camino a la li
bertad y soberanía del territorio 
istmeño.

97


